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LAS FUERZAS QUE MUEVEN EL MUNDO

LA GEOPOLÍTICA
 Y LA ECONOMÍA
 GLOBAL EN MAPAS

[image: El logotipo de la editorial Ariel aparece en letras cursivas y negras sobre fondo blanco, sin otros elementos gráficos, indicando la editorial del libro.]






1
INTRODUCCIÓN
¿CÓMO ESTÁ CAMBIANDO EL MUNDO?



El mundo ya no es el que conocíamos. La pandemia, las guerras de Ucrania y Gaza o la tensión comercial han confirmado una tendencia que venía gestándose desde los atentados del 11S en 2001: hemos dejado atrás el orden liberal y entramos en una etapa más volátil, compleja y peligrosa.

El regreso de las armas frente a la diplomacia, el auge de nuevas potencias y el debilitamiento del multilateralismo son las fuerzas que marcan el rumbo geopolítico de esta nueva era. También el desgaste institucional, el populismo, la crisis climática o el repliegue de la globalización.

La «multicrisis» que vivimos solo se puede entender tomando distancia con el presente y analizando en perspectiva las fuerzas que lo definen. En El Orden Mundial llevamos muchos años trazando mapas precisamente para eso: para entender el mundo y explicarlo mejor. Porque en un mundo lleno de incógnitas, los mapas son la mejor forma de encontrar respuestas.





LAS COORDENADAS DEL PRESENTE


El año 1989 marcó un punto de inflexión en la historia contemporánea: trajo el fin de la Guerra Fría y transformó profundamente el mapa político mundial. El 9 de noviembre, millones de ciudadanos pudieron ver en directo la caída del Muro de Berlín, el símbolo por excelencia del colapso del bloque soviético. Un acontecimiento clave en el siglo xx que representó el comienzo de la reunificación alemana y el fin de la división de Europa en dos bloques. Fue un momento convulso que también se plasmó en los mapas: las fronteras se redibujaban, los nombres cambiaban, los países nacían o desaparecían.

Dos años después, en diciembre de 1991, la Unión Soviética dejó de existir, añadiendo catorce nuevos países al globo. Pero la oleada de transformaciones no se limitó a este punto del planeta. En China, el régimen reprimió brutalmente las protestas estudiantiles en la masacre de la plaza de Tiananmén (Pekín), enviando un mensaje claro al mundo de que el aperturismo económico no se traduciría en libertades políticas. En Sudáfrica, la liberación de presos políticos —que culminó con la de Nelson Mandela en 1990— marcó el principio del fin del apartheid. Y en América Latina, la dictadura chilena encabezada por Augusto Pinochet cedía el poder tras el plebiscito de 1988, consolidando una transición democrática que simbolizaba el agotamiento de las dictaduras militares que dominaron la región en décadas anteriores.

El anunciado «fin de la historia», que profetizó Francis Fukuyama, no fue tal. En su ensayo El fin de la historia (1989), el politólogo estadounidense aseguró que, tras el colapso del bloque soviético, la democracia liberal y el capitalismo occidental se consolidarían como el modelo político y económico definitivo, marcando el «fin» del desarrollo ideológico de la humanidad. Sin embargo, la historia le acabó quitando la razón: en apenas tres décadas, han surgido nuevas potencias, nuevas enemistades y alianzas y nuevas formas de hacer política. Las relaciones internacionales se han reconfigurado y fenómenos como la globalización o la emergencia climática han alterado de manera irreversible nuestra forma de vida.

Este proceso de cambio constante ha estado marcado por la revolución tecnológica y la digitalización. Internet y los nuevos medios de comunicación han dado lugar a un mundo hiperconectado. No obstante, los acontecimientos de los últimos años —la invasión de Ucrania, la guerra en Gaza, el conflicto en el mar de la China Meridional o la tensión en torno al Ártico, además de la lucha por los nuevos recursos estratégicos o las políticas migratorias centradas en el control fronterizo y las deportaciones masivas— han terminado dando la razón al ensayista Robert Kaplan, que en 2012 ya adelantó en su libro La venganza de la geografía que las nuevas tecnologías no restarían importancia al territorio. Al contrario: el mundo digital descansa de forma irremediable en un espacio físico que sigue siendo objeto de disputa.

En este contexto, los mapas no han dejado de ser una herramienta viva que nos ayuda a arrojar luz sobre lo que sucede a nuestro alrededor. Pero ya no basta con actualizar nombres o fronteras. Es necesario trazar nuevos límites, visibilizar los actores emergentes y descifrar dinámicas de influencia y poder más allá de los márgenes tradicionales, desgranar las claves para entender la historia y el tiempo que vivimos. Los mapas son herramientas poderosas para representar el mundo, pero también para interpretarlo, cuestionarlo y —en algunos casos— reivindicarlo.

Esta obra no aspira a ser un atlas tradicional ni una crónica exhaustiva del presente. Ese es un objetivo prácticamente inabarcable que podría incluso desorientar y confundir al lector. Por el contrario, tratamos de ofrecer una selección acotada y precisa de los temas esenciales para comprender la geopolítica y la economía del mundo actual.

Partimos, para ello, de un preámbulo dedicado a los hitos que han moldeado el orden contemporáneo. La caída del Muro de Berlín y el fin de la Guerra Fría alumbraron un mundo unipolar que pronto se vio trastocado por los atentados del 11S. La crisis financiera de 2008 puso de manifiesto las debilidades de un sistema económico sostenido por la globalización sin freno, aunque también evidenció su capacidad de supervivencia y adaptación, como demostró la irrupción y la consolidación de las grandes tecnológicas. Hoy, estas corporaciones operan como actores supranacionales cuyo poder, en muchos casos, supera al de los propios Estados. Estos, a su vez, se enfrentan a problemas existenciales como la emergencia climática, ligada a la transición ecológica y la pugna por los recursos naturales.

Los dos capítulos centrales abordan los principales vectores del poder global. Por un lado, la arquitectura del comercio internacional, erigida en las últimas tres décadas sobre los principios del libre mercado y que se ha visto alterada por el fulgurante ascenso de China. Su ambiciosa Nueva Ruta de la Seda, junto con el desarrollo paralelo de otros países emergentes como los BRICS, ha puesto en entredicho la hegemonía occidental. Este choque ha desembocado en una guerra comercial entre el gigante asiático y Estados Unidos, materializada en una pugna estratégica por el control de los recursos, tanto los tradicionales —por ejemplo, combustibles fósiles o alimentos— como los materiales críticos que alimentan la carrera tecnológica.

Inevitablemente, esta competición también se ha trasladado al terreno geopolítico, que atraviesa hoy su mayor periodo de inestabilidad en décadas. El tercer capítulo aborda conflictos de gran escala como la invasión de Ucrania o la guerra en Gaza, y sus profundas repercusiones regionales en Europa y Oriente Próximo. También examina el desplazamiento del eje geoestratégico hacia Asia-Pacífico, donde se libra hoy la principal disputa por la hegemonía global. También relevantes son los retos transnacionales, como la migración, la demografía, la inestabilidad de los sistemas democráticos o la crisis climática.


—

Los mapas son herramientas poderosas para interpretar, cuestionar y reivindicar el territorio

—



Ante este escenario, hemos considerado necesario dedicar un capítulo a explorar nuestra realidad más cercana: cómo está respondiendo España a estos cambios en la escena internacional. Sectores clave como el turismo o la agricultura dependen en gran medida del contexto económico global, mientras que la posición estratégica del país en el sur de Europa lo convierte en puente con el continente africano y América Latina, pero también en un espacio de fricción geopolítica, con enclaves especialmente sensibles como el estrecho de Gibraltar.

El último capítulo invierte el enfoque: amplía la perspectiva para analizar la expansión de la competencia global hacia nuevas fronteras y horizontes, como el Ártico, los fondos oceánicos, el espacio exterior o el entorno digital.

Somos conscientes de que muchos temas, actores y lugares han quedado fuera de esta selección. Asumiendo nuestros propios sesgos, estamos convencidos de que, para orientar al lector en medio del ruido y la complejidad del presente, es necesario un ejercicio de síntesis que no pierda de vista el propósito de esta obra: ofrecer una guía visual rigurosa y coherente que nos acerque al mundo en el que vivimos.

Fieles al espíritu divulgativo de El Orden Mundial, hemos apostado por una combinación de precisión, claridad y accesibilidad. Porque detrás de cada frontera dibujada, cada nueva alianza y cada conflicto latente, hay una historia que nos concierne. Comprender ese entramado es, tal vez, el primer paso para ubicarnos mejor en el mundo que se perfila ante nosotros.


[image: Dos esferas muestran el mundo en proyección estereográfica, resaltando los continentes sobre fondo negro. Permite visualizar la distribución global y su representación cartográfica.]






LOS MAPAS Y NUESTRA FORMA DE ENTENDER EL TERRITORIO


Desde la Antigüedad, los mapas han sido herramientas esenciales para el desarrollo de civilizaciones y culturas. Han servido para situar, delimitar, trazar y proyectar, pero también para abrir caminos o levantar muros, para esclarecer el mundo o envolverlo en ambigüedades. No es casual que los grandes imperios y conquistadores del pasado dependieran de ellos: los mapas hablan de guerras, pero también han contribuido a la paz, y viceversa.

Trazar un mapa y aprender a leerlo exige mucho más que identificar accidentes geográficos o fronteras políticas. Implica interpretar múltiples capas superpuestas de poder, influencia y transformación; implica desentrañar una realidad cambiante, donde las coordenadas ya no son únicamente físicas ni estrictamente territoriales, sino también simbólicas, institucionales, corporativas o virtuales. En este nuevo escenario, incluso la propia geopolítica necesita ser redibujada una y otra vez, ajustada al ritmo vertiginoso de un mundo que ya no cabe en líneas fijas.

¿Dónde están?

Su presencia es tan habitual que rara vez reparamos en ellos, pero los mapas modelan cada día nuestra forma de entender el mundo. Están en las aulas y los centros educativos, los despachos gubernamentales y las instituciones militares, los consejos de administración de las grandes corporaciones, los servicios públicos, los medios de comunicación, las plataformas digitales y las guías de viaje. Nos ofrecen una representación inmediata del territorio que habitamos. Saber dónde estamos y qué hay más allá nos da seguridad, nos orienta y nos tranquiliza.

Este sistema de referencias no solo guía nuestros desplazamientos: también condiciona nuestras decisiones y refuerza nuestra identidad y sentido de pertenencia. Sin embargo, pocas veces nos detenemos a pensar cómo, por qué y por quién han sido elaborados. Los mapas no son una excepción. Se trata, de hecho, de uno de los espejos más claros —y más engañosos— de esa mirada.

Frente a esta evidencia, cabe hacerse una pregunta fundamental: ¿es posible cartografiar el territorio de manera objetiva y definitiva, o toda representación del globo lleva inevitablemente implícita una perspectiva, una intención, un sesgo?

¿Qué son y quién decide qué merece ser representado?

Un mapa es una representación plana, geométrica y simplificada de la Tierra. Esta definición alude a la dimensión científica y matemática de la cartografía, aunque no por ello está exenta de sesgos ni de controversias. La simplificación, en particular, recuerda una de las grandes dificultades del ejercicio cartográfico: condensar más de 500 millones de kilómetros cuadrados de superficie —aproximadamente 149 millones de tierra firme y 361 millones de océanos y masas de agua— en un soporte reducido, acotado y bidimensional.

Antes de trazar la primera línea, hay decisiones clave que deben tomarse. ¿Cuál es el propósito del mapa? ¿Qué tipo de información se va a incluir? ¿A quién va dirigido? Cartografiar, por definición, implica seleccionar, y por tanto, dejar fuera. Supone reducir la complejidad de un territorio a aquellos elementos que se consideran esenciales. Cartógrafos, analistas, académicos, periodistas o divulgadores nos enfrentamos siempre al mismo dilema: qué destacar y qué omitir. A veces será una frontera, otras un corredor comercial, un grupo de ciudades, el cauce de un río o una cadena montañosa. Toda elección revela una intención. Todo mapa es, en última instancia, una forma de contar el mundo.

El porqué de la cartografía

Ya desde tiempos remotos, con los primeros itinerarios asirios y egipcios, los seres humanos han creado mapas físicos y mentales para orientarse y desplazarse por el territorio. La geografía matemática de los griegos impulsó las primeras descripciones precisas de la Tierra, donde también se incluían datos recogidos por viajeros, comerciantes, exploradores o militares. Tal y como ocurría entonces, la elección de los elementos que componen un mapa nunca ha sido una práctica objetiva o inocente. La priorización, los sesgos y también los olvidos deliberados provocan conflictos entre las distintas geografías —humanas, físicas o políticas— del planeta.


—

Hacer un mapa exige mucho más que identificar accidentes geográficos y fronteras políticas

—



Por ello, los mapas no son solo una herramienta de conocimiento, sino también de poder. El cartógrafo español Eduard Dalmau recopila en su ensayo El porqué de los mapas una fascinante historia de la cartografía desde sus orígenes prehistóricos o los portulanos medievales a la colonización de Palestina. Su obra nace del deseo de comprender por qué los humanos siempre han necesitado trazar el mundo, a menudo con graves consecuencias para los pueblos que habitan los territorios cartografiados. En 1494, el Tratado de Tordesillas dividió el mundo aún por descubrir entre España y Portugal con una simple línea, sin tener en cuenta a los pueblos que habitaban esos territorios y consagrando el reparto imperial. Cuatrocientos años más tarde, durante la Conferencia de Berlín (1884-1885), las potencias europeas delimitaron las fronteras del continente africano trazando líneas rectas que ignoraban las realidades étnicas de la región y cuyas consecuencias todavía se sienten. De la misma manera, el reparto de la Palestina histórica entre palestinos e israelíes en 1947 sembró la semilla de un conflicto que sigue sin resolverse y en el que Israel se sirve de los mapas para modificar, fragmentar y reclamar el territorio palestino, convirtiendo la cartografía en un instrumento de legitimación y conquista.

Aunque los ejemplos conflictivos abundan, no todo en los mapas es imposición o disputa. En el lado positivo, la simplificación cartográfica nos permite desenmarañar las innumerables aristas que construyen el mundo en el que vivimos, así como bucear en ellas. Un mapa es una herramienta de síntesis excepcional: permite descifrar enormes capas de complejidad de un vistazo. Elegir la mejor forma de hacerlo es la esencia de la cartografía, pero también su mayor reto.




¿CÓMO SE HACEN?

Por su propia naturaleza, ningún mapa puede representar con total fidelidad el globo terráqueo. Convertir una esfera tridimensional en un plano implica desproporciones en la forma, el tamaño, la dirección o la distancia de los territorios. Para resolver este desafío se han desarrollado distintas proyecciones cartográficas, cada una con sus ventajas y limitaciones. La más usada y conocida es la de Mercator: es la elegida por los proveedores de mapas online y la que vemos por tanto en nuestros teléfonos móviles. Su nacimiento se remonta al año 1569, en plena era de los descubrimientos, y su autor fue un cartógrafo flamenco llamado Gerardus Mercator que revolucionó la navegación al permitir a los marinos trazar rutas con rumbo constante. Sin embargo, la proyección Mercator también deformó considerablemente el tamaño de los continentes: al dibujar los meridianos y paralelos como líneas rectas y no como curvas que confluyen en los polos, amplió desproporcionadamente las regiones más alejadas del Ecuador. Así, Sudamérica parece tener un tamaño similar al de Groenlandia, cuando en realidad es ocho veces más grande.


[image: Mapa mundi en proyección Mercator, con continentes destacados en blanco y océanos en negro, mostrando distorsión polar y división por cuadrícula geográfica.]

Proyección MERCATOR





Una alternativa a Mercator son las proyecciones convencionales, también llamadas «de compromiso»; se trata de representaciones que sacrifican a la vez todas o varias de las propiedades geométricas del globo terráqueo para evitar distorsiones extremas en un único aspecto. Una de las más destacadas es la de Winkel-Tripel, propuesta por el cartógrafo alemán Oswald Winkel en 1921. La palabra tripel significa que no pretende corregir las distorsiones en forma, distancia o dirección, sino que incluye un grado de deformación reducido en las tres para lograr un resultado más alineado con el aspecto real de los países. En 1995, National Geographic la eligió como su proyección estándar para los mapamundis.


[image: Mapa mundi en proyección conforme de Mollweide, con los continentes en blanco sobre fondo negro. Destaca la representación proporcional de las áreas y la red de meridianos y paralelos.]

Proyección WINKEL-TRIPEL





A pesar de que la mayoría de las proyecciones se basan en cálculos geométricos precisos, también existen enfoques más libres y creativos. Es el caso, por ejemplo, del cartógrafo francés Jacques Bertin, quien en 1953 dibujó a mano un mapamundi que deformaba los océanos para representar a cambio el contorno y el tamaño de los continentes de manera más fiel. Su propuesta adquirió relevancia durante la Guerra Fría, gracias a su grado de exactitud en el polo norte, un punto caliente en plena competencia geopolítica entre Estados Unidos y la Unión Soviética. La proyección Bertin 1953 acabó convirtiéndose en la referencia de la escuela cartográfica francesa para mapear fenómenos globales.


[image: Mapa mundi centrado en el Polo Norte con proyección azimutal, mostrando continentes en blanco y redes de meridianos y paralelos sobre fondo negro.]

Proyección BERTIN 1953





Las formas de proyectar el mundo en un plano son infinitas, y hay quien se ha atrevido a romper esquemas con perspectivas más exóticas que nos hacen cuestionarnos cómo lo miramos. La proyección Fuller o Dymaxion, creada por el diseñador y arquitecto estadounidense Richard Buckminster Fuller en 1954, es una de ellas. Su diseño divide el globo en un poliedro de veinte caras triangulares. Al proyectar esta especie de figura de papiroflexia sobre un plano, refleja un planeta en el que los territorios —sin apenas distorsión en forma y tamaño— son masas de tierra casi contiguas rodeadas por un único océano. Al contrario que el resto de las proyecciones, la Dymaxion no se ciñe a la orientación norte-sur y puede mirar hacia cualquier punto cardinal.


[image: Mapa mundi en proyección de Fuller, con los continentes en blanco sobre fondo negro. Resalta la disposición continua de las tierras emergidas, mostrando conexiones poco habituales.]

Proyección DYMAXION









CONCLUSIONES


En El Orden Mundial usamos todas estas proyecciones, pero también otras que aparecerán a lo largo del libro como Lambert o Spilhaus. En los casos más interesantes, incluiremos explicaciones para entender qué muestra o qué omite el mapa y el porqué de su elección.
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